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HISTORIA DE LA CHINA.

De hs Ciudades en general de la China.

Todas las Ciudades bienen i estar edificadas 
sobre un mismo modelo. Su forma es quadiada. 
Dos grandes calles que se cruzan dividen este qua- 
.¿rado del Mediodía al Septentrión , y de Levante 
á Poniente. El centro donde se juntan dichas ca­
lles forma uña hermosa plaza , desde la qual se 
divisan las quatro puertas principales de la Ciudad. 
Una de ellas mira al Oriente , otra al Ocidente, 
la tercera está situada al Norte , y la quarta al 
Mediodía. Las otras porciones del quadrado están 
jaualmente divididas por medio de calles paralelas, 
Q°ue vienen a finalizar en las, dos calles principa­
les. Todas tienen á la extremidad su postigo que 
se cierra por de noche. Las murallas que forman
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el cerco de las grandes Ciudades son comuntaenfe 
de una extremada altura , aunque á esto contri­
buye mucho la pequeña elevación de las casas. Si 
por casualidad no se divisasen á lo lejos algunos 
arcos triunfales , y diversos monumentos , de una 
cima elevada, qualesquiera diria que eran mas bien 
parques rodeados de murallas que poblaciones. To­
da la fortificación de estas, y aun de las que los 
Chinos acostumbran á llamar plazas de guerra, con­
siste en una buena muralla , flanqueada por ’inter­
valos de algunos torreones , coronando todas estas 
obras una fosa larga y profunda.

/

Sé continuará.

CIENCIA MORAL.

te noster amor «¡ nec te data dextera quondam^ 
Nec moritura tenet crudeli funere^ Dido?

Virg. , Eneid. , Jib. IV.

siempre tienen un feliz éxito todas Ia> 
«osas ; y comunmente aquellas que traen su ori­
gen de lo extraordinario, ó principio À quo^ su 
acostumbrado desenlace es la aniquilación y la na­
da (caos à mi entender que solo se concibe no 
leniendo ¡dea de lo que es) está tan ocupado de
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la naclâ qoê ya podia formar may bien question 
entre los filósofos sobre si la tal naáaes mate­
ria , ó cosa que se acerca à la materia ; ó en 
fin algún duende capaz de romper la cabeza a 
aUunos eruditos. Lo que no tiene duda es , que 
si^se mira con algún cuidado à la respetable an­
tigüedad , quando menos no faltará una Penelope, 
à trueque de otras muchas , que bien enterada de 
lo que es una union sepa hacer frente à los ma­
landrines , que con alta cara se atreven a man­
cillar la fe conyugal rompiendo los sagrados la­
zos ; poro esta fatal nada , que todo lo ocupa en 
el dia , nos hace temer no hemos de encontrar 
con otra tal que si quiera se le parezca ; porque 
va en parte por lo que vemos , como por la ad­
junta carta que verdaderamente nos ha interesa­
do , ó el mundo está perdido , ó superamos en 
adelantamientos con muchas ventajas à nuestros ma-

' CARTA.

iWuy Señor mío: Soy una muger tan infeli- 
ce , como V. se hará cargo por esta y mis pe­
nas , en tanto grado crueles que por mas que he 
hecho mil relaciones de ellas à mis amigas , y à 
quantos sugefos conozco , que son infinitos , mt 
espíritu no está todavía sosegado , y me ha ocur­
rido en el acaloramiento de mis ideas participár­
selas à V. , à fin de que entere de ellas à to* 
do el mundo , para que tomando todos parte en 
mis sentimientos los tengan todos igualmente en el 
desengaño. Dexo à la consideración de V. qual ha 
podido ser mi educación con decir que nada se 
ha descuidado para hacerla brillante»
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Figúrese V. 

cias naturales , 
gun manejo en 
en un todo de

una jóven no destituida de gra- 
instruida en Jas lenguas , con al­
ia música . voz mediana , dotada 

lo que se llama finura.zzNo sd si 
este nnsmo knguage (que es el que uso familia^, 
mente) desagradara a V. , Ô le dará, à conocer 
que he leído alguna cosa, y que no carezco de 
conociniientos. Por cierto me llamara aun feliz si

P -“f ’«“"‘'»'>3 mis contentos se hubieran limitado à la música , à la lectura , y 
-a aquellas diversiones sencillas que nunca hacen 

upresion , al mismo tiempo que satisfacen : pero 
S,„ N* '""7"'“ =9uel en que vi à 

deliuosos.__Qnando me acuerdo no puedo menos 
V derramar lágrimas. Ya ve

♦ gquién había de imaginarse que aquel hombre 
que me entregaba su corazón sin resen-a , quT ;X’ 
Í erÍda"’L7r’’-^' «amaba 7a '

a «egando mis manos à sus labios , quién
UeX'aTv".7r ’ hom-
llegaría a venderme , y que habia de quebran 

hab-r'’' ““ “>emnía juramentos? Lo habla’ V. de 
haber visto en la fuerza de su pasión postr.^se J 
mis pies , echarse contra el suelo, y dedr untas 
«ows , que solamente el desengaño es can de 
quitarles Ja fuerza v almo ® de

•do, tengo tan proseante "cL?o‘'^i7rV=^'‘’^r que me detenga en estas frioleras , Je' cierlme”

“"r" rven-aia sobre^la?"^''”^*’ ® °'™ «erarnos Ja
ttn r. ■ 7 demostraciones.—;///;» Je dixe
«e eoiisiste rl mérito ¿e «mor e» Ur
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lid *111 amar -continuamente. Le" híciéroTi tanta im­
presión estas palabras , que se le encendió el ros­
tro , y tomando precipitadamente una de mis ma­
nos : si yo fuese , dixo , tan infiel, Angelita , qu& 
élexase de amaros , si un solo momento os aparta­
se de mi imaginación , permitan los....dispensadme 
de pasar adelante , porque yo misma me horrori­
zo quando llego à penetrar lo que puede la per­
fidia y el engano. Sin duda algún Angel hizo que 
no cediese à sus instancias sino por los términos 
regulares.zzSe allanó à todo : llegó el dia en que 
nos juramos una fe eterna al pie de los altares : 
me llamó su esposa , y yo por fin llegué à es­
trecharle entre mis brazos.z=La memoria de los 
dulces instantes de aquel dia solo sirve para aumen­
tar mas mi aflicción.“¡Con qué rapidez se huyé- 
ron , Dios mió! Casi dudo de su existencia. Quan­
do en mi retiro doy. rienda suelta à 'mi entusias­
mo me parecen que fuéron fingidos aquellos ritos: 
que no era un ministro sino algún impostor el que 
pronunció las fórmulas sagradas : que los circuns­
tantes no tenian sino la apariencia de hombres ; 
y que aquellas aras no eran las que debían re­
cibir nuestro sacrificio.zzTodo es querer recordar lo 
que viéron mis ojos ; pero mis ojos no viéron na­
da , porque embriagados de la dicha apénas los fi- 
xaba en mi esposo , y luego los inclinaba humil­
demente. ¡Ah! si hubiera sido yo susceptible de 
alguna indiferiencia en aquellos momentos quizás no 
seria tan desgraciada : no pasarla mis dias en el 
llanto y la desolación , sin consuelo y desampa­
rada de todos.rzMi esposorzgQué digo mi esposo? 
Mi seductor se separó de mi compañía al dia si­
guiente , y no Iç vuelto à ver ya mas. Dixo. iba

9
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àn advertir à un sobre unos interests par­
ticulares , y no se ha sabido ya mas de él. Han 
sido vanas guantas pesquisas se han hecho , y no 
le ha podido inquirir cosa acerca de su paradero. 
Quizá en. este instante el iníel, está vendiendo 4 
«Iguna inocente en los paises de- ia Africa , y fa­
bricando su infeliz ruina. Si mi situación me per^ 
initiera poder extenderme en algunas reflexiones 
aunque muger , no me desdeñaría dé hacerlas.;:; 
Pero pues que no supe aprovecharme en el tiem­
po que me hubieran sido útiles comunico à. V, mi 
infelicidad , hácie'ndole presentes mis lágrimas , y 
ójala que ellas puedan evitar el derramarlas à al­
gunas otras de mi sexó.~Su afectísima de V. , &c»

Bernardina,

- La serenidad con que el inmortal Poeta hace 
gue abandone Eneas à su Dido , sin que su a- 
inor , ni sus ternuras , ni el triste estado en que 
3a dexaba , bastasen por ningún medio à impedir 
su partida , podrá servir de consuelo à nuestra Ber­
nardina , y ver que hay de estos egemplos desde 
que existe el mundo. La mucha apariencia que 
reyna en todo generalmente y mucho mas en las 
pasiones , debe tener sobre sí à la juventud por 
no llegar à alucinarse , bien entendido , que no 
evitando tal escollo estamos expuestos à muy gran­
des peligros. Y turbada la razón ¿qué progresos 
podremos esperar de nuestros juicios?

Para conseguir algún imperio sobre nosotros mis­
mos deberemos entregarnos à la lectura y medita­
ción de libros escogidos , cuya lista comunicaremos 
al público para q^ua-los jóvenes puedan proporcioj

3
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y conocer à nues-

narse alguna instrucción en sus horas de ociosî- 
5 î El^hacer alto sobre quanto hiere nuestra vis- 
S"; fiaï nadon es ««wL - singular espec.fieo 
para regular nuestras acciones , y conocer à nues­
tros semejantes. . For pobre que_ sea - 
«P none à reflexionar encontrara y advertirá 
nita^ cosas de las quales deducirá consequencias u-

• • o- V nne odr consiguiente podra tiles ó perniciosas , y que por cui* g r
evitar i, abrazar según mejor le 
plésemos hasta qué grado se ha conducido la fie 
^ínn al/Tunas veces podríamos entregarnos abierta Clon algunas vcw y „ epr pntera-fo vivir con mas tranquilidad , y ser entera mente , vivir con M
mente afortunados , pero pu 4 hav'ian-

..ños ha constituido en ■un parage do’á’
tos escollos y ruinas .lo mejor es no distiaer , 
y vivir siempre con algún recelo.
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i P, discurso.

oufheui i«-Âdas^u,
Ï tèndcns ¡heuï non tua , palmas.

’ 494' 
z^Sí es como ella le hahlnh^ ..n^

.9’ido Orfeo aue nm nñ • '* que^

todas partes ; yd
nocke sombrea me eZyTZ

í’ara siempre en dicho á Dios
tre mis brazos ya estrecharos ea^tre mis brazos.

traorJinarios, pero ®’PWtll 7 belleza ez. 
bahía .¡MaW.o’Xíteri:": 7 9- 

y que hacia consistir tAa su Ti- ?L ’’aberes, 
Jos, o por mejor decir eii ser su'" Ç!””''' 
sio, lujo ¿o uu noble •' ^’”’’avo. Teodor
niasiado espíritu, buenV XaX”'’b ’ ‘'*- 

documentos , y ..na virtud sólida ’ 
anos tuvo eJ placer de pnr^r» . • -^ Jos veinte
- vez con ¿Xh , Z" "T- P” P^e- 
No estaban muy distantis las
y asi Jes era facij vers? ro i padres, 
por manera, que tanto Jas graXs^d^ b-oqUencia, 

grauas de su rostro „p
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como su conversación agradable , hicieron en bre­
ve una profunda,jmpresion en el corazón de la Se­
ñorita , sin que. dexase él de ser ménos sensible 
a los hechizos de Constancia. Un largo trato les 
hizo, conocer entre sí nuevos atractivos , animán- 

. dolos à una pasión mutua que influyó sobre el 
resto de sus dias. Pero en medio de los placeres 
inocentes que disfrutaban acaeció por desgracia 
que se enemistaron sus dos padres haciéndose (ene­
migos irreconciliables, por quanto el uno estima­
ba demasiado su nacimiento , y el otro sus rique­
zas. El padre de Constancia aborreció hasta el mis­
mo Teodosio , y le prohibió la entrada en su ca­
sa , ordenando a su hija de no verlo ni tratarlo 
mas , baxo la pena de incurrir en su indignación. 
No se acontentó con esto para quitar à los aman­
tes todo recurso , y la esperanza de que tal vea 
llegarla algupa conyuiifura favorable que podría unir­
los , puso su atención en un Caballero noble y 
poderoso , que destinó desde luego para su hija. 
No bien hubo tomado sus medidas quando dixo à 
Constancia : que tenia ánimos de casarla con un 
sugeto distinguido , y que en breve se celebrarían 
las bodas. Intimidada Constancia por la autoridad 
paterna , y no podiendo alegar ninguna cosa con­
tra un casamiento tan ventajoso , recibió la prp- 
posición con un silencio respetuoso , que no pa- 
reció mal à su padre, siendo tan natural este en 
una jóven en igual caso. Bien presto llegó el rui­
do de este casamiento à los oídos de Teodosio, 
que despues de un largo tumulto de diferentes pa­
siones que se suscitáron en su corazón escribió à 
su querida lo siguiente.
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,,ÍIace algunos años que colocaba toda mí feli­
cidad en pensar en mi tierna Gbrfstancia , pero es­
to mismo motiva al presente Vní mayor suplicio. 
¿Sera pues preciso que yo sufra el doler de con­
templaros en otros brazos? Los arroyos , los pra­
dos . y los campos , en que habernos tenido tan 
largos y dulces pasatiempos , se me hacen del to­
do insoportables , la vida misma es un peso que 
no puedo sufrir. Quiera el Cielo que podáis vivir 
feliz largo tiempo , pero olvidaros también para 
siempre que existe

Teodosío.’"^

Aquella misma tarde llegó este billete à manos 
de Constarvcia , que se desvaneció al leerle , y se 
aumentaron à la mañana siguiente sus pesares, quan­
do vió qué dos ó tres viniéron á preguntar á su 
casa por Teodosio , que habia salido de su quar­
to à media noche , y no sabian dónde paraba. La 
profunda melancolía que observaba hacia ya tiem­
po hacia temer qualquiera cosa à Constancia , y 
persuadida à que solo la bulla de su casamiento 
le habia reducido à una extremidad espantosa es­
taba inconsolable. Se reprehendia à solas su de­
masiada facilidad en haber adherido à la proposi­
ción de su padre , y miraba ya à su nuevo aman­
te como al matador de Teodosio. En una pala­
bra , resolvió exponerse à toda la indignación de 
su padre antes que consentir en una union que le 
parecía tan criminal y tan horrible. Satisfecho él 
padre con haberse librado de Teodosio , y poder 
guardar así su dinero , no hizo mucho alto sobre 
la repulsa de su hija , y encontró fácilmente me­
dios para excusarse con su pretendido yerno , que

SGCB2021



ne, había aceptado sus ofrendas sino con 1»»^«'^ 
Xl ínteres , sin que hubiese tenido el amor ningu­
na parte. Constancia no buscó a su mal otro 
medb que la devoción y los exercicios de piedad. 
Se entregó á ellos de tal manera que.a pocos ano 
obtuvo una gran tranquilidad de espgitu , y se e- 
termínó á entrar en un Claustro. Pj,.
co á su padre este designio como <iueJexaba h 
bre su bolsa-, que desde luego consintió de muy 
buena gana , y di mismo la conduxo a una Ciu­
dad vecina para poner este proyecto 
Es de suponer por otra parte que en dicho Fue 
blo habia un Religioso de mucha reputación por 
sil virtud, y su vida egemplar de modo que quan­
tos S3 hallaban oprimidos del peso de la p « 
ó de algunos grandes trabajos, acudían a reci i 
:„s buenos contjos, y su bendiciou Ki. 
gida quiso confesarse con este buen Reí g , 
comunicarle sus penas.

Pero volvamos à Teodosio que desde 
su partida habia entrado en un Convento en la 
misma Ciudad à donde iba à permanecer Cmgta ' 
cia . V habiendo exigido el secreto de todos los F 
dres , que nunca reusan en las ocasiones importan­
ts ,to^, ó su hábito con firme resolución de no 
pensar mas en su querida , que creía ya casada 
con su rival desde el dia pretixado para las bo­
das. Lleno de espíritu y ardor para entregarse h 
la Religion aprovechó tanto que en breve recibió 
Jas órdenes sagradas , y en pocos anos se hizo c - 
lebre por la santidad, de sus costumbres , y os pi 
dosos sentimientos que inspiraba a quantos lega­
ban à conocerle. Este pues era el Santo hombre 
que habia escogido Constancia para ser el deposi-
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tarîo de sus mas secretos pensamientos , aunque elîa 
ignoraba su verdadero nombre, y nadia había, fue­
ra del Prior , que conociese su familia. El alegre 
y amable Teodosio se apellidaba al presente el P, 
Francisco , y estaba tan desfigurado con su barba, 
su cabeza rasa , y el hábito de la órden , que ja­
mas se hubiera conocido el hombre mundano en el 
venerable Religioso.

Una manana que estaua di en su confesonario 
nuestra amable criatura se posternó à su presen­
cia , y le manifestó el estado de su alma. Des­
pues de haberle referido la historia de una vida 
llena de inocencia no pudo detener sus lágrimas 
quando llegó à tocar aquellos lugares en que di 
mismo había tenido tanta parte. „Temo , le dixo 
ella , que mi conducta haya causado la muerte de 
un hombre que no tenia otro defecto que el de 
amarme demasiado. Solo Dios sabe hasta qué pun­
to le amaba quando vivía , y quál ha sido mi 
dolor despues de su muerte.‘‘ Aquí hizo una pau- 

, y levantó los ojos bañados en lagrimas hácia 
su Confesor , que se hallaba tan comovido de su 
triste situación que apónas tubo fuerzas para de­
cirle con una voz entreocupada de que prosiguie­
se su historia. Obedeció á sus órdenes , y en me­
dio de un torrente de lágrimas acabó de exponer­
le quanto encerraba en su corazón. Sintió una tan 
viva comocion el buen Religioso al ver el estado 
de su penitente que en los transportes de su ago­
nía se comovió su asiento , y se agitó todo el con­
fesonario. Constancia que le creyó movido de com­
pasión hácia ella , y penetrada de horror por su 
crimen , le habló de la determinación ó voto que 
había hecho , como del único medio para poder ex-
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piar sus'culpas y del solo sacrificio que podia 
ofrecer á la memoria de ' Teedosio. A vista de es­
te nombre , que no había oido pronunciar hacia 
tanto tiempo , y de una fidelidad tan sin egem- 
plo de parte de una muger que creía ya despo­
sada , el buen Padre , que se había reacido algu­
na cosa , volvió á agitarse de nuevo , y prorum- 
pió en lagrimas : en medio de los intervalos de su 
'dolor apenas podia exhortar á su penitente, opri­
mida baxo el peso de su aflicción , á tomar áni­
mo y consolarserrA decirle, que sus pecados que­
daban perdonados—Que no era tan grande su cri­
men como se imaginaba—Y que no debía afligir­
se. Con la ayuda de estos cortos períodos se re­
puso lo suficiente para darle debidamente la abso­
lución , y siipUcarle volviese al otro dia , á fin de 
animarla a verificar sus piadosas intenciones , y que 
le daría á este respeto Consejos saludables. Se re­
tiró Constancia llena de un nuevo zelo , y no de- 
xó de dirigirse el dia siguiente á su Director. Teo- 
dosio , que se había provisto de buenos y santos 
pensamientos , propios para la ocasión , animó á 
su penitente lo mejor .que pudo á llenar todos los 
deberes de la vida religiosa que quería abrazar , 
y á desvanecer de su espíritu aquellos temores mal* 
fundados que la tiranizaban , prometiéndole de dar­
le de tiempo en tiempo sus avisos caritativos lue­
go que profesase. Las reglas , añadió , de nuestras 
diferentes órdenes no permiten que yo vaya á ve­
ros , pero contad con que me acordare' siempre de 
vos en mis oraciones , y os instruire' por cartas» 
Caminad con alegría, en la gloriosa carrera que em­
prendéis , y bien presto encontrareis aqucHa paz y 
satisfacción de alma que el mundo no sabría da­
ros.

Ss concluirá»
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POESÍA.

Komancg,

legraos Zagales, 
Escuchad mis acentos, 
Que amor ya se ha vengada 
Del mas esquivo pecho.

Aquel Pastor adusto 
Que con mofa y desprecio 
Miraba de un amante 
Las dichas ó tormentos

Ya es esclavo , y ya siente 
El poderoso imperio 
Que tiene la hermosura 
Sobre un corazón tierno.

La tarde que "baylamos 
Junto à nuestro arroyuel.o 
Él acudió , y sin duda 
Para burlar severo

De las ardientes ínsias 
Que sin disfraz se vie'ron. 
Pero estaba Dorila, 
Dorila, aquel portento
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Que à quantos ven sus (ojos 

Les arrebata el pecho.
La vió’, sí , y abrasarse 
De amor sintió al momento.

Huyó , pero fué en vano, 
Porque llevó en su seno 
La flecha que arrancarla 
No ha podido su esfuerzo.

Desde entónceft; ya triste
Pasea aquellos puestos 
Por donde va Dorila, 
Y olvida sus corderos.

Yo le he visto , Pastores, - 
En aquel bosque espeso
Dar 'ardientes suspir’os.
Levantaba hacia el Cielo

Sus ojos , y sus manos, 
Pidiéndole remedio.
Ójala no lo logre -
Hasta apupar primero

De amor todos los males 
Y todos sus torfnentos.z;
Tú , Zagala dichosa. 
Que su orgullo altanero

Domar has conseguido. 
Que nos vengues’ te ruego. 
Huye de su presencia, 
No admitas sus obsequios,
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Desprecia su constancia, 

Y burla de su afecto. 
Por mas-que te conduela 
Su suerte^...que à su tiempo

Premiarás su constancia 
Mostrándole tu pecho. 
Y en tanto todos juntos 
Riamos y burlemos

De su amor y sus males, 
Para que en todo tiempo 
Aquel que libre se halle 
En ve^ de burlar necio 
Tan jSolo compadezca 
De amor los desaciertos.

/. D.

CON REAL PRIVILEGIO.

4N LA OFICINA D£ MEDARDO HKRA3.
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